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En el Informe Delors a la Unesco, de 1996, se decía 

que "la educación debe contribuir a alumbrar una sociedad 

mundial en el corazón de cada persona". A ello quiere con­

tribuir este libro de los profesores Agustín de la Herrán, 

de la Universidad Autónoma de Madrid y Jesús Muñoz, 

ex -rector de la Universidad de IbaJTa (Ecuador). 

Educar para la universalidad se convierte en un reto 

contemporáneo en que nuestros intereses egocéntricos no 

nos dejan ver más allá de un reducido entorno y de nuestra 

circunstancia. En la primera parte del libro, se aventuran 

una serie de claves que tratan de converger en una "macro­

teoría de la unificación humana" para lo que es preciso un 

cambio en muchas circunstancias presentes con vista a un 

futuro renovado. 

La segunda parte aborda el futuro de la educación en 

clave de universalidad, partiendo de un análisis muy suge­

rente de los nacionalismos que, en general, suponen un 

freno a esta idea de la educación universal. A ello se suman 

los problemas del egocentrismo humano que devienen en 
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el "ego nacionalista", cuyas limitaciones son estudiadas con detalle (una de ellas provie­

ne de la propia educación como reforzadora y consolidadora de los nacionalismos). 

Los autores plantean cuáles pueden ser las necesidades globales básicas, en la medi­

da en que pueden actuar como objetos de reconocimiento y motivos conscientes para la 

cohesión general. La afirmación de que "la raíz común de los lastres para la evolución 

humana se encuentra en el egocentrismo y narcisismo social" les lleva a realizar un aná­

lisis muy vivo de la miseria mundial, indicando cómo la pobreza es un fenómeno cre­

ciente, siendo sus repercusiones en la educación muy graves. Las soluciones que se apor­

tan nos hacen reflexionar muy seriamente. 

El proceso de universalización que se propone no es fácil llevarlo a la práctica insis­

tiéndose en la opción universal como un derecho humano inexistente. Nos sumamos a la 
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